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Empecemos con una comparación imperfecta. El peronismo, como pocos movimientos políticos de oc-
cidente, fundado por un líder fuerte, con personalismo comprometido y una conducción equilibrada
entre el vigor y la persuasión, pudo prolongar su vigencia hasta mucho tiempo después de la muerte
de su creador.
Cotejemos, en sus parecidos y diferencias, con el gaullismo, nacido nada menos que como resistencia
a la ocupación de Francia por los nazis. Aún cuando el propio Charles de Gaulle promovió la fundación
de la V República, luego del famoso mayo francés del 68, concede retirarse a su querida y tranquila casa
en la campiña de Colombey-les-Deux-Églises para aguardar su muerte que sucedería dos años des-
pués. El gaullismo dio lugar a la creación de varios partidos políticos. Su expresión inicial fue Reagru-
pamiento del Pueblo Francés (Rassemblement du Peuple Français, RPF) (1947-1952). Tras su
fallecimiento hubo “neogaullismos” de derecha, centro e izquierda. Pero, en definitiva, fue la desban-
dada total. ¿¿QQuuéé ooccuurrrriirráá ccoonn eell JJuussttiicciiaalliissmmoo??
Juan Perón fue derrocado, estuvo exiliado 18 años, volvió y murió siendo presidente. En multitud su-
blime despidieron sus restos millones de seguidores, pero también con cierta congoja o respeto por
parte de muchos que no lo eran. EEnn ccoonnjjuunnttoo lloo vveeííaann ccoommoo eell ggaarraannttee ddee uunnaa nnuueevvaa ppaazz ssoocciiaall,, ddee uunnaa
ssoocciieeddaadd mmááss jjuussttaa,, ddeell ccaammbbiioo hhaacciiaa uunn pprrooyyeeccttoo iinntteeggrraaddoorr..
El peronismo, fue y siguió siendo una fuerza política que, tras diversos avatares, disidencias, rupturas,
renovaciones, etc., en algún punto mantuvo un ascendiente muy influyente en nuestra sociedad y una
perdurabilidad bastante extraña; sobre todo para los investigadores extranjeros. A menudo aseguran
que “al peronismo no se lo puede entender”. Quizás porque, como algunos intelectuales vernáculos,
reducen el análisis dentro de categorías propias del continente e idiosincrasia europeas. Esquemáti-
camente: una centro derecha y una centro izquierda. Pero, y esto es lo importante, la diferencia: sin con-
vocatoria de masas. Reducidos a aparatos partidarios bastante organizados y con fundaciones dedicadas
a alimentar propuestas. Que en muchos lugares funciona y en otros no tanto -so-bre todo después de la
caída del Muro de Berlín-, asumiendo liderazgos que no siempre son sostenidos por coaliciones políticas.
Las causas del dominio del peronismo podrían ser variadas. Desde aquella repetida anécdota que
remite al general Perón cuando solía afirmar a sus interlocutores que “peronistas eran todos”. Lo que
constituiría el sentido finalista de una cultura política bastante acendrada, como veremos más abajo,
pero con organización institucional deficitaria. O, menos anecdóticamente, la contingencia de haber te-
nido que afrontar largos períodos de represión y heroica resistencia que parecerían haber actuado
como un galvanizador para su perdurabilidad. Desde ese ascendiente político, Antonio Cafiero suele
afirmar que quien pretenda gobernar la Argentina puede hacerlo “con el peronismo o sin el peronismo,
pero nunca contra el peronismo”. ¿Será así en el futuro?
Se me invitó a escribir en esta publicación, sobre la percepción y perspectiva del peronismo llamado
“disidente”, o sea no K, luego de las elecciones de junio pasado. Análisis y proyecciones que se irradian
hacia toda la sociedad teniendo en cuenta, justamente, esa influencia que desde hace casi 65 años tiene el
Justicialismo en el escenario político.

El peronismo, entre 
la persistencia doctrinaria y 
la desaparición partidaria
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Mi primera conjetura, desde el lugar del pero-
nismo no oficial, es que creo que tamaño destino
del peronismo puede cambiar abrupta y definiti-
vamente. O sea, el riesgo de su agotamiento
como línea histórica. El peronismo está frente a
un momento crítico, y de sus seguidores depen-
derá su fuerza partidaria. 
La segunda, que el conjunto de principios, o lo
que se llama naturalmente la “doctrina justicia-
lista” implica una concepción del sentido de la po-
lítica que está más vigente que nunca, que pue-de
aportar cierta luz frente al desafío de los vertigi-
nosos cambios civilizatorios y culturales que arro-
llan a gran parte de la humanidad, en los que
estamos envueltos. No como dogma, repito, sino
como principios. Ese grado de conciencia nacio-
nal que a los tumbos y en forma insuficiente ge-
neró el peronismo, va perdiendo creencia a
me-dida que se suceden las generaciones. Pérdida
de confianza que excede al propio peronismo y se
extiende por todo el territorio social y político, in-
yectando apatía, desinterés por lo común, la creen-
cia tramposa del individualismo y el consumismo
(no para todos los compatriotas), culminando en
un descreimiento demasiado profundo co-mo
para edificar una sociedad estable, razonable-
mente previsible. Un sujeto social, definirían so-
ciólogos y filósofos.
Por último, pero no por ello menos importante, es
que se torna imperativo que desde lo político (que
no excluye pero tampoco se agota en la ac-ción)
el Justicialismo vuelva a ser vehículo de es-pe-
ranza, horizonte, integración y movilidad so-cial.
La razón de ser histórica de nuestro Movi-miento
está ligada a esos valores y para intervenir en la
realidad. Seremos eso o no seremos na-da, si-
guiendo la expresión sanmartiniana. En eso, y por

los argumentos que expondremos se funda nues-
tra disidencia con el oficialismo

Proyecciones de la última elección

Resumiendo algunos enfoques de Jorge Bolívar
en su excelente, voluminosa y completa obra lla-
mada Estrategia y juegos de dominación, el autor
identifica “núcleos operativos” del Justicialismo.
Yo los llamo, el alfa y omega  en la evolución de la
conducción estratégica de Perón.
El primero, fue la necesidad de una intervención
inmediata, con el nacimiento del peronismo mis-
mo, de producir un cambio en la esfera econó-
mico-social. Convengamos que su puesta en
prác-tica fue una marca ya que aún después del
derrocamiento del ‘55, muchas de esas transfor-
maciones no pudieron echarse por tierra comple-
tamen-te. Es más, cuando se produce la
abolición de la Constitución de 1949, mediante
procedimientos anómalos propios de un go-
bierno de facto, el artículo 14 bis -añadido a la
restauración de la constitución de 1853 y sus re-
formas- receptó lo que en doctrina se llama el
constitucionalismo social, diferente al del libe-
ralismo filosófico moderno. Lo avanzado no re-
trocedió del todo.
El segundo núcleo operativo es el resultado de la
lucidez de Perón durante su exilio, observando la
evolución del mundo, hasta cuando regresa en
medio de un clima de luchas intestinas, con un
grado de violencia similar al de otras oportunida-
des históricas. Ese núcleo estaba organizado en
la necesidad de una transformación cultural-polí-
tica, quehacer que, desde mi punto de vista, nin-
guno de los tres últimos gobiernos justicialistas
(Carlos Menem, Néstor Kirchner y Cristina Fer-

nández de Kirchner) se propuso acometer seria-
mente. Para insistir en esa tarea pendiente, Pe-
rón le había puesto un norte a la acción necesaria
en una de sus últimas alocuciones: “Modelo ar-
gentino para el Proyecto Nacional” (1º de mayo de
1974).
Cuando en la actualidad se habla de peronismo,
amén del desconcierto por el futuro del Movi-
miento, se demanda -por parte de militantes, afi-
liados y simpatizantes- un debate, una
explicación, sobre los errores y/o contradicciones
en que cayeron esas gestiones.
El peronismo no conforme con el oficialismo ac-
tual, es una reacción que quiere ser expresión de
una alternativa interna en contenidos y métodos.
Nuestra perspectiva diferente es hondamente doc-
trinaria, de largo plazo, interpretando que luego
de la crisis de 2001 se escurrió una posibilidad
cierta de trabajar en cuestiones estratégicas de in-
tegración, en el campo de los bienes materiales e
inmateriales, desde la producción hasta la tecno-
logía, desde la infraestructura realista (no el tren
bala) hasta el cambio de un contexto social en de-
gradación paulatina.
NNooss pprreeooccuuppaann tteemmaass ccoommoo llaa ““nnaattuurraalliizzaacciióónn””
ppaauullaattiinnaa ddee llaa vviioolleenncciiaa,, mmaanniiffeessttaaddaa eenn ccaalllleess yy
eessccuueellaass.. LLaa eexxppaannssiióónn eenn eell ccoonnssuummoo ddee ddrrooggaass
yy eexxcceessoo ddee aallccoohhooll,, eessppeecciiaallmmeennttee eenn ggrruuppooss jjuu--
vveenniilleess qquuee aaddqquuiieerreenn pprrááccttiiccaass ddee rriieessggoo yy aauuttoo--
ddeessttrruucccciióónn.. LLaa eexxtteennssiióónn ddee ttrraammaass mmaaffiioossaass ccoonn
““aajjuusstteess ddee ccuueennttaass”” ccaaddaa vveezz mmááss pprrooffuussaass.. EEll
ccoommpplleejjoo pprroobblleemmaa ddee llaa iinnsseegguurriiddaadd,, qquuee ssoollaa--
mmeennttee eess aabboorrddaaddoo ccoonn ffrraasseess ddee ooccaassiióónn yy mmeerroo
vvoolluunnttaarriissmmoo.. LLooss bbaajjooss nniivveelleess ddee ccoonnffiiaannzzaa eenn
iinnssttiittuucciioonneess bbáássiiccaass ppaarraa ccoonnvviivviirr.. EEll oollvviiddoo,, mmááss
aalllláá ddee llaa ddeeccllaammaacciióónn,, ddee llaa ffuunncciióónn eedduuccaattiivvaa..
En encuentros con peronistas y no peronistas el


